Instituto Nacional de Formación de Pastoral de Juventud “Cardenal Eduardo Francisco Pironio”


SÉPTIMA CELEBRACIÓN: MISIONEROS TODO EL AÑO
El OBJETIVO es celebrar todo lo vivido en esta misión y preparar nuestro corazón para seguir siendo misioneros. La idea central está dada en que nuestro ser misionero se pone a prueba en las situaciones cotidianas de nuestra vida. Todo lo que vivimos y reflexionamos en estos días es una invitación a seguir proyectándolo en nuestro ambiente de familia, de estudio o de trabajo.

Los materiales que necesitaremos son: tapete, elementos usados en las celebraciones anteriores, elementos propios de esta misión, cancionero, Biblia, texto con las palabras del Papa para cada uno, copia de la oración final. Y los detalles a tener en cuenta: a) prever un momento prolongado para esta oración. Generalmente el último día de misión es muy movido porque la gente viene a despedirse y porque hay que preparar todo para el regreso. Hacer un tiempo para la oración; b) si se considera que el texto es demasiado largo... quizás pueden dividirlo en dos momentos... Traten de que no se desperdicie la riqueza de las palabras del Papa.

Para el MOMENTO INICIAL se sienta todo el grupo en ronda alrededor de un tapete donde se van colocando todos los elementos que usamos en las celebraciones y algunos otros que puedan resultar significativos de esta misión en particular. Por ejemplo: objetos personales del primer día, vela, sal Niño, Biblia, papeles, cruz, algún regalo recibido, o un utensilio de la cocina, carteles hechos en las reuniones, rosarios, etc. Mientras se va armando el espacio pueden cantar la canción que identifique esa misión o Alma misionera...

MOMENTO DE ILUMINACIÓN

Cuando se termina de preparar el coordinador proclama Fil 4,4-9

Palabras del animador: Aquí está, por decir de alguna forma, la síntesis de lo vivido en estos días de misión. Y San Pablo en este texto nos invita a alegrarnos... Por eso con este espíritu nos preparamos para regresar y antes para evaluar. Pero, ya que Juan Pablo II nos acompañó tanto con sus textos en esta misión, también quisiéramos terminar reflexionando juntos las palabras que él dijo al despedirse de los jóvenes en la jornada mundial de los jóvenes en Toronto. Haremos como ya lo hicimos en días anteriores, un momento de oración compartida, por eso les sugiero que vayamos leyendo el texto, párrafo por párrafo,  y que juntos podamos compartir lo que nos dice en la doble dimensión de “misión” y “vida cotidiana”: 

Queridos jóvenes: escuchen la voz de Jesús en la profundidad de sus corazones! Sus palabras les dicen como son como cristianos. Les dicen lo que deben hacer para permanecer en su amor.

Pero Jesús les ofrece una cosa y el “espíritu del mundo” les ofrece otra. En la carta a los efesios, San Pablo nos dice que Jesús nos guía de las tinieblas hacia la luz. Tal vez el gran apóstol está pensando en la luz que lo cegó, cuando perseguía cristianos en su camino a Damasco. Cuando recuperó la vista, nada fue como antes. Nació de nuevo y nada pudo quitarle su nuevo gozo. Ustedes también están llamados a ser transformados...

El “espíritu del mundo” ofrece muchas ilusiones falsas y parodias de felicidad. Tal vez no hay oscuridad más profunda que la oscuridad que ingresa a las almas de la gente joven cuando los falsos profetas extinguen en ellos la luz de la fe, la esperanza, y el amor. La mayor decepción y la fuente más profunda de infelicidad, es la ilusión de encontrar la vida excluyendo a Dios, de encontrar la libertad excluyendo las verdades morales y la responsabilidad personal.

El Señor los está llamando a escoger entre estas dos voces que compiten por sus almas. Esa decisión es la sustancia y el reto de hoy.¡Por qué han venido desde lejos? Para decir en sus corazones: “Señor ¿a quién iremos? Sólo tú tienes palabras de vida eterna” (Jn 6) Jesús –el amigo íntimo de todo joven- tiene las palabras de vida.

El mundo que están heredando es u mundo que necesita desesperadamente un nuevo sentido de fraternidad y solidaridad humana. Es un mundo que necesita ser tocado y reconciliado por la belleza y la riqueza del amor de Dios. Necesita testigos de ese amor. Los necesita a ustedes para que sean sal y luz del mundo.

La sal se usa para conservar y mantener sanos los alimentos. Como apóstoles del tercer milenio os corresponde a vosotros conservar y mantener viva la conciencia de la presencia de Jesucristo, nuestro Salvador, de modo especial en la celebración de la Eucaristía, memorial de su muerte redentora y de su gloriosa resurrección. Debéis mantener vivo el recuerdo de las palabras de vida que pronunció, de las espléndidas obras de misericordia y de bondad que realizó. ¡debéis constantemente recordar al mundo que “el Evangelio es fuerza de Dios que salva” (Rom 1,16)! 

La sal condimenta y da sabor a la comida. Siguiendo a Cristo, debéis cambiar y mejorar el “sabor” de la historia humana. Con vuestra fe, esperanza y amor, con vuestra inteligencia, fortaleza y perseverancia, debéis humanizar el mundo que vivimos.

Aun una llama pequeña vence la dureza de la noche. ¡Cuánta más luz harán ustedes, todos juntos, si son uno en la comunión de la Iglesia! Si aman a Jesús, aman a la Iglesia! No se desalienten por los pecados y errores de algunos de sus miembros. El daño hecho por algunos sacerdotes y religiosos a los jóvenes y vulnerables nos llena de un profundo sentimiento de tristeza y vergüenza. pero piensen en la inmensa mayoría de sacerdotes dedicados y generosos cuyo único deseo es servir y hacer el bien!

En los momentos difíciles de la vida de la Iglesia, la búsqueda de la santidad se hace cada vez más urgente. Y la santidad no es una cuestión de edad, es un asunto de vivir en el Espíritu Santo...

Ustedes son jóvenes, y el Papa es viejo, y está un poco cansado. Pero se sigue identificando totalmente con sus esperanzas y aspiraciones. Aunque yo he vivido a través de mucha oscuridad, bajo la hostilidad de los regímenes totalitarios, he visto suficientes evidencias para convencerme de que no hay dificultad, ni temor tan grande como para sofocar completamente la esperanza que siempre brota en los corazones jóvenes.

¡No permitan que esa esperanza muera! Afinquen sus vidas en ella! No somos la suma de nuestras debilidades y fallas, somos la suma del amor del Padre por nosotros y nuestra capacidad  real de convertirnos en la imagen de su Hijo.

MOMENTO DE COMPROMISO

Después de haber compartido este momento de oración y reflexión, es el momento de concretar los compromisos... El animador sugerirá que cada uno en el silencio de su corazón piense y escriba a qué se compromete. Lo ideal sería que el compromiso tuviera al menos dos dimensiones, una hacia la gente del pueblo que los recibió estos días y otro hacia delante, mirando la próxima “tierra de misión” que es la familia o el trabajo o estudio de cada uno... Entrega unas tarjetas en las que están escritas algunas de las siguientes frases de Juan Pablo II al despedirse de los jóvenes en Toronto. 

Se pone música de fondo y se deja unos minutos para la reflexión. Las tarjetas son para cada uno y se les puede aconsejar, conservarlas a mano como para recordar lo prometido en los próximos meses: 1) Mi deseo para todos ustedes, es que los compromisos que han tomado en estos días de fe y celebración les traigan frutos abundantes de dedicación y testimonio... 2) Al prepararnos para regresar a casa, les digo en las palabras de San Agustín: “Nos hemos alegrado juntos en la luz que compartimos. Realmente hemos disfrutado estar juntos. Pero al separarnos, no nos separemos de Él.

MOMENTO DE CONCLUSIÓN

Cuando se observa que todos han terminado se los invita a rezar juntos la siguiente oración

Oh, Señor Jesucristo

Consérvanos en tu amor

Haznos escuchar tu voz

Y creer en lo que tú dices

Tú solo tienes palabras de vida.

AMEN
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